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Esta obra debida al lozano ingenio 
de nuestras poetisas, es la primera que 
se publica en España en su género. 
Barcelona, la ciudad que en esta épo
ca parece destinada á presentar y pro
mover toda clase de innovaciones, 
ha querido distinguirse en la parte li- | 
teraria dando á luz esta notable reco
pilación, que aunque diminuta no de
jara' de producir algún dia opimos fru
tos. La aparición del Pensil merece ci
tarse como una novedad , no porque 
en nuestro suelo jamas se baya desde
ñado el bello secso de cultivar las cien
cias , sino porque su objeto se cifra 
á abrir una nueva senda para el com
pleto desarrollo é instrucción déla mu
gir. El pensamiento principal que en 
ella domina fue muy aplaudido y su 
digno director el Sr. Balaguer al po
nerlo en práctica, se ba arrojado á la 
arena clavan lo el estandarte bajo el 
cual se han de agrupar en adelante las 
mugeres que por sus talentos han de 
deslumbrar al mundo.

Los hombres aunque victimas no 
pocas veces de sus dulces engaños y 
estudiadas tretas, y aunque adeptos al 
egoísmo del siglo, no pueden menos 
de confesar la superioridad que sobre 
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ellos ejerce ese ser débil que triunfa 
siempre en las mas reñidas contiendas. 
El hombre conserva un vigor y ener
gía á toda prueba , goza de una ima
ginación clara, ama pero su cariño no 
es tan puro como el de la mtiger, que 
si bien llega á ceder fiada en su pro
pio candor, reune una lozanía y viveza 
que no se encuentra en aquel. El hom
bre ha nacido para el mando, que es 
su mas Tuerte ambición ; pero nunca 
concederemos que deba estar la mu
gir uncida al yugo de la esclavitud, 
porque ¿qué seria de las costumbres 
sin estos pedagogos que son los únicos 
que mantienen alguna moralidad en 
las familias? Las buenas costumbres 
son la felicidad,del género humano, 
sin las cuales se pervierte el orden de 
los gobiernos, aumentase la inercia 
de los asociados y decaen las mas po - 
derosas naciones.

Hubo un tiempo en que se miraba 
á las mugeres como á diosas , que se 
postraban á sus plantas los premios de 
las batallas y torneos y que sus manos 
coronaban los esfuerzos de los vence
dores. Aquella épcci caballeresca pa
so y tras ella vino otra que justo es 
apellidarle la civilización, y de la ci
vilización verdaderamente española, 
pues se esparcid como boy dia la in
moralidad francesa por todo el murrio. 
Lope y Calderón magníficas lumbre
ras del siglo XVII muestran el bri- 
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liante estado de aquella sociedad. La 
galantería francesa tomo mayor incre
mento con las bellezas del teatro es
pañol que inmortalizaron á los mas 
precoces ingenios que contaba enton
ces la Francia. Los personages de las 
tragedias del reinado de Luis XIV ha
blan mas bien como cortesanos que 
como héroes. Bajo el traje romano la
te un corazón español. Nosotros por 
desgracia , no encontramos en estas 
composiciones la austeridad cjue no se 
cansan de encomiar nuestros clasicos. 
Desaparecieron los príncipes de la ca
sa de Austria del trono de San Fer
nando y al ofuscarse nuestras glorias, 
nublóse algún tanto la civilización. 
¡Quien nos hubiera dicho que aque
llas mugeres altivas y pundonorosas 
las hubiéramos de ver trocadas duran
te el siguiente siglo, en instrumento 
de los caprichos y necedades de los 
padres y tutores; y que aquel amor 
propio y orgullo que tanto las embe
llecía se convirtiera en humillación e 
é indeferencia! Moratin ha conserva- 
servado este cuadro á la posteridad 
que si bien le agradará el pincel de 
tan diestro artista , acaso tendrá com
pasión como la tenemos nosotros de lo 
triste de su asunto.

El Sr. Balaguer, con la elegancia 
propia de su pluma nos traza en su 
prólogo el actual estado de la muger 
y su posición con respeto á la socie
dad.—??E1 dominio tiránico de los hom
bres la ha señalado tres épocas. Nace 
la muger siendo esclava de sus padres, 
vive siendo esclava de su marido, mue
re siendo esclava de sus hijos. Si su 
corazón altivo en demasía rechaza al
guna de esas esclavitudes , si su alma 
no comprendida por los mismos que 
hacen gala de comprenderla, repele al
guno de esos dominios, la sociedad se 
levanta entonces tiránica y despo'tica y 
marca su frente con cd sello de la in
famia ó imprime sus pasos con el se
llo del deshonor. La misma esclavitud

en que la muger se encuentra cuando 
nace, es el solo imán que muchas ve
ces la arrastra á su perdición. Los mis
mos goces, los mismos deseos, las mis
mas felicidades de que se le privan en 
las tres épocas de su vida que hemos 
mencionado, son acaso los mismos mo
tivos que le impelen á veces a dar un 
paso que después reprueba la sociedad 
arrojándoselo en cara , porque la so
ciedad no es bastante á comprender ni 
los sufrimientos ni los placeres que la 
muger guarda y encierra en su cora
zón.—¿Entre la esclavitud y la comple
ta emancipación de la muger puede ha
ber un término medio? Nosotros cree
mos que sí—¿Un despotismo ilustrado 
puede ser bastante á formar un dique 
que contenga á la muger? Nosotros cree
mos que no.—El carácter de esta es im
petuoso por esencia, egoísta por orgu
llo y adulador por cáb ulo. Es absolu
tamente necesario estudiar con atención 
estos tres tipos de su carácter para ve
nir á concedernos lo que pretendemos 
probar_Si los padres dan una estudia
da libertad á una muger y cae luego 
en la esclavitud de un marido es un da
ño considerable; si el marido prescin
de en cierto modo de su esposa , pro
porcionándola todos los goces, dando- 
la entera libertad y luego cae en po
der de sus hijos, es mucho peor aun. 
—¿z/ donde pues encontrar un término 
medial En su EDUCACION. Si esta 
se concreta á las labores propias de su 
sexo y todo lo demas aneeso á ellas no 
se logra contener su impetuosidad. La 
ilustración que muchos creen es un mal 
para la muger, le consideramos noso
tros un bien. Presentándola de pronto 
un cuadro de las pasiones humanas, ha
ciéndola ver los estravíos á que condu
cen, enseñándola , en cierto modo, 
desnuda, y palpable la verdad que de 
todo ello se desprende, es como se pon
drá á sus pasos un dique que su co
razón le impidirá vencer......» El re
medio con el cual tiene j*e nuestro buen



amigo' le creemos muy aplicable, pues 
la educación y la verdad, pura deten
drán la volcánica imaginación de cier
tas mugeres, poniendo límites a la su- 
persti ion y erróneos principios que tan 
perjudiciales son para muchas. ¿Las pro
ducciones de esas mugeres llenas de sen
timiento y esplritualismo ocasionaran 
con el tiempo alguna revolución so
cial? Eso mejor que nosotros lo dirá el 
porvenir.

La variedad de sensaciones es una de 
las cosas que constituyen el me'rito de 
este precioso libro, pues ora respiran
do bondad y ternura, ya cobijado por 
el sentimiento religioso ó por el con
trario, navegando en un mar de dudas, 
cada trabajo encierra en su concha los 
diferentes pensamientos que han agita- 
tado la mente de sus ilustres autoras. 
Entre las señoritas que hermosean 
sus páginas, campean los nombres de 
dona Carolina Coronado, Amalia Fe- 
nollosa , Manuela Cambronera, Josefa 
Masanés, Angela Grassi, Victoria Pena, 
Robustiana Armiño, Getrudis Gómez 
de Avellaneda y Pilar Armendi de Pan
des, cuya mayor parte favorece nues- 
perio'dico con lindísimas composiciones, 
que no elogiamos lo uno porque no te
nemos espacio , y lo otro porque el 
público con indecible satisfacción las 
colma de mere, idas alabanzas.

Antes de concluir queremos consig
nar que nos adherimos á las i leas que 
el laborioso joven D. J. Miñé y Fla- 
quer ha manifestado en sus íilo'soficos 
atículos la muger y la sociedal., que 
ha dedicado á las colaboradoras del Pen
sil , como lo haremos con todo lo que 
tienda al bienestar de la bu «anidad.

Sigan nuestr is célebres poetisas Ja 
la senda que han empezado y no con
sientan se marchiten laureles alcanza
dos con tanto aplauso.

A. Shndras Gambino.

POESÍA.

Sigue en el puerto barquilla 
no salgas á la alta mar 
que bajo su claro seno 
se esconde la tempestad.

Ancho mar es este mundo 
circundado de ilusiones, 
pero rujen las pasiones 
de este mar en lo profundo.

No quieras, muger, bogar 
en este mar, 

que, aunque lo veas sereno 
debajo su claro seno 
se oculta la tempestad.

Y si tienes corazón 
rebosando fuego ardiente, 
no corras, muger, demente 
tras una vana ilusión.

No quieras, muger, amar, 
que es llorar, 

y es también un mar sereno 
que bajo su claro seno 
encubre la tempestad.

Ni te engañe un seductor 
pintándote en lontananza 
ricas playas de bon.inza, 
verdes isletas de amor.
No te dejes engañar, 

que un volcan 
yace bajo un prado ameno 
y el mas límpido y sereno 
esconde la tempestad.

Sigue en el puerto barquilla 
no salgas á la alta mar, 
que bajo su claro seno 
se esconde la tempestad.

L. P. DE AcEEEDO.
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¿^ donde, muger hermosa, 
caminas por la espesura 

perdida, triste y llorosa?
¿Tan joven y el mal te acosa’? 
¿Quién causa tu desventura?

En vez de las ruinas que, como que
da dicho, se ven cerca del convento 
del Cuervo, en el ano 17 se alzaba 
una casita habitada solamente por una 
buena muger anciana, viuda, y sus dos 
hijos María y Juan, el cual era uno de 
los que atravezaban con su ganado por 
aquellos sitios, y solo de noche venia 
á descansar bajo el techo materno para 
dar tregua á su afanosa tarea durante 
el dia. Una sencillez estremada, y un 
particular aseo, se observaba en todo 
los objetos que encerraban las dos pe
queras habitaciones de que se compo
nía la mansión citada.

Rafaela (que así se llamaba aquella 
muger) amaba con delirio á sus dos hijos, 
pobres huérfanos que no habian cono
cido mas que el carino afectuoso de sus 
padres y el silencio de los bosques. Ya 
el sol iva sepultándose en el ocaso: el 
cielo perdia los tintes de arrebol que 
se vieran dibujados en él, y un vien
to apasible agitaba muellemente las ra
mas de los árboles, contrastando nota
blemente con los monotonos acentos de 
los grillos, los precursores de la noche. 
La luna apareció de repente, tan argen
tada como siempre se ostenta en esas 
deliciosas noches de Abril, conocidas 
solamente bajo él puro cielo de Anda- i

lucía, alumbrando con su pálida luz los 
campos vecinos. En el semblante de la 
muger se observaba una inquietud vi- 
sible....era ya pasada la hora en que 
su hijo solia recojerse, y darla al llegar 
un abrazo; costumbre que había con
servado siempre. Impaciente por tanta 
tardanza, tres veces había mandado á 
María á asomarse á la puerta de la casa 
para ver si se veia venir á lo lejos.

—María, dijo, aun mas inquieta, por 
la cuarta vez;¿aun no viene? Asómate... 
tanta detención no sé á que atribuirla.

Salió María, y ella se puso á encen
der un belon que yacía sóbrela mesa. 
Algunos momentos después apareció 
aquella á la puerta gritando.

—Ya llega....ya llega, y no viene so
lo!!

—¡Como! esclamó la anciana. Si será 
cierto lo que yo me figuraba! ¿Ha 
sucedido algo á Juan? Quien lo con
duce?...^ se precipitó hacia la puerta.

—Es una muger, dijo María.
¡Una muger! repitió su madre sor

prendida, saliendo fuera del umbral pa
ra cercionarse si era verdad.

En efecto: Juan venia acompañado 
de una joven cuya hermosura se des
cubría á través de la claridad de la lu
na que reflejaba en su lívido semblan
te: una toca negra cubría su cabeza y 
sus cabellos negros, casi desordenados, 
fletaban sobre las blancas espaldas de 
aquel ser, que en tales sitios la hubiera 
tenido cualquiera por un ángel. Cami
naba lentamente apoyada en el robus
to brazo de su guia.

Al llegar este, su madre corrió á 
abrazarlo.

Me tenias inquieta hijo mió...que 
muger!

Entremos ¡pobre Señorita! vie
ne muerta de cansancio.

Y entraron todos en la casita donde 
la hicieron sentaren el mejor lugar. Ca
yó en él casi desfallecida cubriéndose 
el rostro con súmanos, para ahogar los 
sollozos y de tener las lágrimas que sur-



caban sus mcjilhs. La buena madre, 
conmovida á la vista de este espectá
culo nuevo para ella, miro' á Juan co 
ino interrogándole, pensando entre sí, 
que todo aquello encerraba algún hor
rible misterio, alguna fatal desgracia... 
Y no se equivocó por cierto.

Juan por último, interrumpió esta 
escena muda en la que madre é hija 
miraban alternativamente ya ala joven, 
ya á e'l, sin atreverse á decir una sola 
palabra.

—Esta señorita, dijo, me la acabo 
de encontrar cerca de aquí á punto de 
desmayarse de cansancio. Asustosecuan- 
do me acerque á ella y pude conseguir 
no diese en tierra con su cuerpo, re
cogiéndola en mis brazos y consolando- 
la. Conoció mis buenas intenciones; le 
ofrecí mi protección y le suplique me 
siguiese hasta aquí donde le dije que 
encontraría á usted y podría pasar la 
noche con toda seguridad. ...No quiso 
creerme al principio....quería que la 
dsjase allí, abandonada.... y á mí...no 
me pareció bueno esto. Vi la luz y se 
la señalé diciendo, no desconfiéis de mí. 
Allí está mi madre y mi hermana. Lue
go que vio la figura de una muger á la 
puerta, se esforzó y hemos venido bas
ta aquí....¡pobre señorita! ¡tan hermo
sa!...por estos sitios!..En fin consoladla 
ustedes que la podrán hacer mejor que 
yo....Esto es todo ¿be hecho mal?.....:

^Continuará)

---

¡Un beso! vaya un tema 
cariñoso, magnifico y divino!
Su luz alumbra y quema 
y hace decir al cuerdo un desatino, 
dámele vida mia, 
y me verás soltar mi algaravia.

[93]
Tu boca perfumada 

aplica á mi megilla sin recelo 
y verás mi adorada 
comoromonto vuestro amor afciclo 
y cantare' gozoso
en recibiendo el ósculo amoroso.

Tus labios sonrosados
se acerquen á mi rostro con ternura, 
y de amor cstasiados
sofocaran de mi alma la tristura 
en que yace sumida
dándola nuevo ardor y nueva vida.

Este placer anhelo; 
conseguirele acaso de tu amor? 
El será mi consuelo, 
y de mi pecho ahuyentará eldulor. 
Un beso nada mas 
y loco de placer me tornaras.

Madrid,.
JoSB DE CoMINGSS-

EL MAL BARBERO.
----—----

¿Le lastimo á usted, caballero?—No 
escasa, dice el pa dente, dejan lo esca
par una lágrima mal reprimida por el 
dolor. — Está recien-oaciada, replica el 
maestro; y dobla la navaja, hace qu e 
la vuelve al navajero, dala un pasa-gon- 
zalo en la tablilla o correa, y síguela 
rasura, preguntando nuevamente: 
tal?~Y el parroquiano, tal vez por 
aprensión, ó creyendo es otra navaja, 
contesta muy serio:—-IVLejor está.

Para el tajo del labio superior le me
te los dedos en la boca, que á veces 
saben á tabaco ó sardinas asadas, y se 
lo afeitan con la gallardía con que un 
jifero rapa la geta de un marrano. Pa
ra el tajo del bigote tápale ‘la nariz, de 
suerte que el afeitado, viendo intercep
tada su respiración, se ve obligado á 
abrir la boca, sorbiendo con la repen
tina aspiración media vacía de espuma



de javoTi. V si empuñada la nariz le 
ocurre al rapa-quijadas hablar con la 
maestra ó contestar á la criada, que 
viene á avisar sobre una sangría, pre
senta el paciente una caricatura rara.

Danle el último bailo, y me le po
nen colorado como un tomate; empol
vante la cara como besugo que v.a a la 
sartén; aráñanle el cráneo para arreglar 
le el cabello, y despojante al fin del pa
ño pluvial, haciéndole una cortesía 
con la acostumbrada fórmula de para 
servir á usted-

Durante la operación le ha pregun- 
t ido á usted el señor maestro de donde 
viene, que' trae, que' vende oque tra
ta de comprar: si es nacional en su tier
ra, y si ganaron las últimas eleccio
nes los progresistas ó los moderados.

También el afeitado forastero sabe 
todos los sucesos de la ciudad, des le el 
robo hasta el estupro, y desde el bau
tismo hasta el entierro.

Hallábameyo recorriendo los pueblos 
de la sierra de Tres-Estrellas, y nece
sitando afeitarme pregunté donde ha- 
]>ia un barbero.-Contestaronme que allí 
no se cono da este oficio.—¿Pues co
mo se compone la gente?...-Aquí Jas 
mugens cortan la barba con la tijera 
á sus maridos, padres, hijos y herma
nos; y cuando viene la fiesta del san
to patrono, una boda ú otro aconteci
miento notable, se van á afeitar al pue
blo inmediato ó se manda llamar al 
maestro,

No era estrado careciese aquel pue- 
blecito de barbero: tampoco había mé
dico, boticario, ni maestro de escuela. 
Tuve, pues, que mantenerme barí ado, 
Insta que me tocó ir al pueblo don
de \ivia el maestro. Pregunté por él, y 
me toqué de los nervios cuando me 
Contestaron que estaba cabando en una 
viña. Esperé otro par de dias, y al fin 
llegó armado de azada y capellina, y 
con un aspecto agreste, mas propio de 
lictor romano,quede barbero moderno.

Al ponerme entre sus manos temblé,

como la víctima ante aquellos antiguos 
verdugos militares. Y temblé con ra
zón; porque al desenvainar la navaja 
del Cid (que de tal fecha al menos de
bía de ser por su tamaño mayús ulo y 
corroído cabo) me pareció ver un acer- 
rucho de un gastador. Pero en aque
llos tiempos en que era necesario fa
miliarizarse con el verdugo y el cadal
so, hubiera sido mengua de un liberal 
el rehuir la cara á tajos mas ó ménos 
inclementes de un barbero cabador.

Sentóme en un palo, que tal pare- 
tia el estrecho, desvencijado y duro 
asiento que me ofreció. Y héteme aquí 
acordándome de Catón de Uti 'a, de 
Cicerón, de San Bartolomé y de todas 
los héroes y santos de la antigüedad que 
habían mjuerto desollados y desangrados.

Resuelto ya á sufrir por via de en
sayo, apretó los ojos, los dientes y los 
puños, y llamé en favor de mi sufri
miento y paciencia al santo Job y á 
Mu. io-Scévola.

Antójascle al impío barbero contar
me varias acciones de la guerra de la 
independencia, en la que había figura
do co no comandante de una partida de 
patriotas, que se llamaban entonces. Y 
era el hombre tan enérgico y es presi- 
vo en sus ademanes, que por poco me 
degüella al describirme el tajo con 
que rebaneó el cuello de un dragón 
de cola de caballo. Al fin salimos del 
susto con algunos desollones y á medio 
pelar. Di las gracias (por no faltar i 
la cdstu obre) al gefe de los patrio
tas por haber ne tratado algún tanto 
mejor que al dragón francés: y resolví 
desde entonces ser verdugo de mi mis
mo siquier me deje coja una patilla y 
me llene la cara de carácteres moriscos.

Aunque solo hablo yo aqui de los 
malos barberos, y tributo el debido res
peto á aquellos entre cuyas dulces ma
nos se queda uno dormí lo, que nob 
cuentan historias de guerra, ni han si
do comandantes de partidarios, ni va
han en las viñas, ni preguntan si uno



es carlista d republicano, y se lavan las 
manos con agua de rosa; con todo hay 
siempre los inconvenientes de la inexac
titud.en las horas, las tocas, cambio de 
ofieialesy otras impertinencias que ha
cen á muchos pronunciarse por la mo
da de dejar crecer la barba; cuya res
tauración da á la fisonomía española 
poesía, romanticismo y cierto sabor an
tiguo del género de Velazquez, que so
lo necesítala sanción délas bellas pa
ra prolongar su duración.

A. G.
No sera' el dnieo artículo de cos

tumbres con que nos favorezca el au
tor del presente, a quien contamos co
mo uno de los que amenizarán en ade
lante nuestro periódico.

EN EL ALBUM
BE LA SEÑORITA

DONA CARMEN ZARASDIETA,
----- -----------------

Bella azucena que en pensil dorado 
muestras tu seno virginal y hermoso, 
rara b IJad de rostro na< arado, 
de a'rabes ojos y mirar gracioso:

Naci la en el pensil de los amores, 
arrullada por brisas bullidoras, 
siendoenvidia y pesar de otras mil flores 
el primor de las galas que atesora.

Acóje ¡oh bella! mi modesto canto, 
eco que la amistad, á tu hermosura 
rinde de hoy¡ celebrando tus encantos 
y tus formas angélicas y puras. 

A. Izquierdo.

gallega es una de las publicaciones qu e 
deben ocupar un distinguido lugar en 
nuestra literatura. Cada dia se hace mas 
recomendable y digna por la instruc
ción, castizo lenguaje y filosofía de que 
abundan todos sus escritos.—Lo reco
mendamos á nuestros lectores.

Ferjel de And alucia. Gen este ti
tulo va á publicárselo Córdoba un pe
riódico didicado al bello sexo. Su di
rectora la Señorita,Adela García hainvi- 
tado á los Srs. Faraldo y Figutroa di
rectores del porvenir, y van a consa
grarse ambos á defender la emancipación, 
completa délas mugeres, como uno de 
los artículos del catecismo social que 
aquel interesante periódico profesa..v

No dudamos que obtendrá una 1 fi
liante aceptación entre las bellas, má
xime cuando es quizás el primero que 
levanta una bandera con un lema tan 
magnifico y deseado para ellas. Quisié
ramos verlo pronto en la escena perio
dística.

EPIGRAMA.
———“«Wí-Wa»—-----

—¡Que amable, que complaciente 
es mi muger! le dccia 
un marido cierto dia 
á Jnan inocentemente, 
y la mano le oprimía.

—Es verdad....le contestó 
Juan sonriéndose_ Sí!
Lo puedo asegurar yo; 
nunca, jamas me negó 
aquella que le pedí.

Fabio. 

TEATRO PRINCIPAL.

El porvenir revista de la juventud ¡ Anoche se puso en escena la magni-



fica ópera del maestro Pacini Safio, 
nueva en este teatro, cuya celebre pro
ducción ha merecido los aplausos del 
mundo musical. Barcelona y Madrid 
han tenido ya ocasión de admirar esta 
obra, qu’zá la mas acabada de este fa
moso compositor. Solo falta que la ciu 
dad de Cáliz diera su voto. En otro 
número nos ocuparemos de su ejecu
ción.

Con dicha función concluyen las 30 
del primer abono, y se abre otra de 
25: ¡os señores que gusten continuar 
d irán aviso al cobrador principal en 
todo el dia de hoy como asimismo los 
que deseen abonarse.

Se han empezado los ensayos de la 
graciosa ópera del maestro Ver li, titu
lada los Lombardos en la primera cru
zada , cuyo spartito ha sido aplaudido 
con entusiasmo en todos los teatros don
de se ha puesto en escena.

•—Entrelos dramas originales que se 
han de poner en escena en el teatro del 
Príncipe de la corte, sabemos que ten
drá' lugar una producción histórica de 

7D. Víctor Bilagner, compuesta sobre 
los ruidosos sucesos que agitaron la 
España durante los aííos 1520 y 21 del 
reinado del emperador Carlos V- Los 
antecedentes literarios del autor del To- 
yse. de la Oración no son muy satisfac
torios , por lo que quisiéramos que su 
nuevo drama fuese el che j' de euure de 
sus trabajos. Le deseamos un completo 
triunfo.

BIBLIOGRVFÍA.
En las librerias de Moraleda, Mo

derna y en la i nprenta plaza de las 
Viudas número 100, se halla de ven
ta las lindísimas novelas siguientes: La 
hija del Pirata, y el Guante Ensan
grentado, ó sea una Episodia de la muer
te del General' Ton ¿jos. Ambas nove
las forman un tomo en octavo á 6 rs.

La luja de Abenabó, del inaloa-gr 

do autor de Las leyendas Jerezanas 
un volumen en octavo de 400 pá
ginas, á catorce reales.

Los suscritores á este periódico y £ 
los Misterios obtendrán cada una de 
estas obras por un real menos.

Se halla en prensa para publicarse 
á la mayor brevedad el drama en cua
tro actos y en versos CACA CUAL 
MARCHA A SU ESFERA, original de 
el joven gaditano D. Federico Bello y 
Chacón, de edad de doce aííos.

Dicho joven se halla concluyendo uü 
segundo tomo de poesías.

Billetes que se han tomado para el 
sorteo del 22 del corriente, pertepeciee- 
te al pasado mes.

25.879...... Primera serie.
36.771...... Segunda id.
37.383...... Tercera id.

PRIMITIVA.

Trecillos que se han tomado perte
neciente á la jugada del pasado mes de 
Agosto la cual deberá celebrarse ea 
Madrid el 29 del corriente.

19. 42. 75. )
20 43. 76. > ...líseric.
21. 44. 77. )
22. 45. 78. )
23. 46. 79. S ...2? serie.
24. 47. 80. )
25. 48. 81.)
2Ó. 49. 82. S ...3? serie.
27. 50. 83. )

Imprenta de la Sociedad de Recreos Li
terarios, á cargo de José Moros.


